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CAUSAS JJFATALE8"
BN LA H 1 S T O lA
p o r R A F A E L A L A M 1 R A

LA caída y desaparición de 1 s inlperios, qu
a veces han traído 'como cons u ncia la anula­
ción histórica de algunos pueblos durante sigl
o para sienlpre (es decir, para el ob ervad r, ha.­
ta el nl0111ento actual), se han e tudiado y sen­
tenciado en fu~cióll de el ll1ento políticos, eco­
nÓlnicos y n10rales dependientes de la inteligen ia
o de la voluntad. Pero con ello no se agota la
realidad hunlana. ay en efecto, en nuestra vi­
da colectiva, otros elementos que tanlbién produ­
cen aquellos resultados y que los historiadores
han preferido hasta ahora, quizá .por la rareza de
los casos históricos que los ponen de relieve y

.obligan a fijarse en su importancia, a vece, deci­
SIva.

Ya en el siglo XIV el historiador lTIUsltlmán
Abenjaldún (1332-1406), teorizó sobre algunos
de esos elenlentos, dándoles un carácter de f~ta­

lidad psicolácrica, es decir, de cosas que escapan
a la voluntad hU111ana porque, siendo parte de la
naturaleza hUlnana no ca~n bajo el dOlninio de
esa facultad di r ctora de nuestra condllCta..l\ben­
j.aldún afirn1aba er cosa de e p riencia, por lo

. tanto, suceptible de observación por parte del his-
,toriador, que, una vez llegados los pueblos al má­
ximo respectivo d u potencia p lítica y de Sll

civilización, veíans atacados por falta irreprimi­
blés 'de su espíritu (indolencia, vicio de conduc­
ta, despertar de. pasiones referida's al orden polí­
tico, etc.), que bien p~onto causaban su decaden­
cia y derrocaban su poderío. Este proc so se re­
pite eternan1ente ,para todos los Estados, y la vo­
luntad humana no 10 puede contrarre taro En el
pensamiento de Abenjaldún a este pr<?pó ita, se
encuentra fácilmente la opinión básica de que el
honlbre no puede vencer su pasione y es sieln­
pre víctinla de ellas, por 10 ll1eno n la vida co­
le~tiva.

Cuatro siglos después volvió a teorizar en el
. lnislno sentido el italiano Vico (1668-1744) ~ cu­

yos fanlosos ciclos o ricors'i de la historia humana
(aparte la dificultad evidente de interpretar la
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con p"ión d a uel autor y el alcance de su pen­
anli nt ) t nta analogía ofrecen con los de Aben­

j 1 ún. 111 1 fondo de amba teoría hay, -por
tra part , la afirma ión de la mi nla fatalidad d~

1 h 1o qu r ducen la d \. ac1encia, y hasta la
d aparición 1 1 in1 río de las civilizacio­
nes. Per indudable que e o hechos no son
-no han id, en la experiencia histórica secu·­
lar-la única causa productoras de las d~ca­

ciencias y del agotan1iento de las civilizaciones.
lVIás tarde, en el siglo XIX, los historiadores

se fijaron en ciertos hechos que, no obstante ha­
llarse por fuera de la acción de nuestra voluntad,
pertenecen a un orden distinto del que represen­
tan las pasiones y los desfallecimientos humano,s
que Abenjaldún apreció fundamentalmente. El
examen de esos nuevos hechos condujo, en cuan­
to se" quiso determinar su relación con la historia
consciente y voluntaria de los p~eblos, a la teoría
de la "eventualidad" o "contingencia" hist?rica,
que comprende no sólo la muerte imprev,ista (por
ejen1plo, la del príncipe don Juan, hijo de los 'Re­
yes Católicos) y las enfermedades'natural~s (la
fí tula de Luis XIV y otros hechos análogos),
.jno también ciertos accidentes que no proceder:.
ni el 1 querer propio (antes al contrario, -para éste
son una de gracia), ni de la intención' del enemi­
go, que por sí misma es un acto de voluntad y
por tanto, se halla dentro del juego y de la lucb.a
de la espiritualidad de cada pueblo o de sus di­
rectores.

Pero también esa teoría de la "contingencia"
como factor que constituye parte de la historia,
y por consiguiente influye en ella hasta el pun-'
to d torcer radicahnente, a veces, la dirección
refle iva que seguía hasta la aparición del .h~cho
eventual, está leja de compre.nder todas las cla­
se de hechos que se pueden éalificar de "con­
ting ntes". sto, aparte de la cuestión de corres­
pondencia o no correspondencia en los hechos, en­
tre su cualidad de contingentes y la de exteriores
al dominio de la voluntad hunlana. En 'efecto, si



la muerte ·6 la enfetl?edad de hombres en cuyas
lnanos está·o se cree que está el presente y el por­
venir de un Estado o de una.Nación, son, a la
vez, contingentes y no p~sibles de ser afectados
por l~ voluntad (tampoco, .claro es, por la .pre­
visión de la inteligencia~, también parece haber
otras "eventualidades" que no' escapan .por sí nlis­
Inas a' la acción de la voluntad, equivocada o no.

Pero volvamos a -los hechos no con1prendidos,
ni en la teoría de la "contingencia"! COIno factor
decisivo en la Historia, ni en la de las flaquezas
y pasiones humanas.

Dejo a un lado el deter111inismo lnateri~1ista,

que más o menos se encuentra en el fondo de la
filosofía de ~ es:~ mismo género que· principalmen­
te ha teorizado sobre la historia hUll1ana: el po­
sitivismo €le 8on]te. Dejo también, por el. n10­
111ento) la doctrina del "materialismo histórico"
de l\1arx y sus sucesOres, acerca de la cual es­
cribí especialmente en 1904 y he vuelto a escribir
en 1934 (Cuestiones n~odernas de Historia) 1~
Y2~ edición). Ambas teorías son determini.stas,
aunque de muy 'distinta manera; e independien­
temente .de su verdad o de su error; que no discu­
to ahora, entran en el cuadro de la cuestjón plan­
teada .en el· presente artículo. Pero n1i propósito
es,' ahora,_ poner de relieve otro .género de hechos
que todavía los historaidores (por 10 menQs, a
conocimiento mío) nQ han cQl1siderado a fondo y,
por 10 ge~eral, ólvidan tomar en cuenta.

Sin embargo, algunos de esos hechos' son bien
evidentes; están por elió al alcance de ~ualquie­

ra observador de la historia humana. Me refie­
ro, en prinler término, al grupo de los obstáculos
que la naturaleza opone a la realización de la
voluntad hunlana, tanto en el orden material co­
1110 en el espiritual; es decir, a los límites infran­
queables, en princípio, para el hOlnbre. Convie­
ne a este propósito, hacer la debida distinción en­
tre las posibilidades individuales y las colectivas.
Esta distinción posee, a nli juicio, nlucha impor­
tancia. Los lí~1it~s' clin1atológicos, por ejemplo
(el~tendiendo por clinia el cOlnplejo de condiciones
de temperatura, hUlnedad, telnpestades frecuen­
tes y bruscas, ausencia de su~lo en que situarse,
como el de lqs países pa~tanosos, etc.), son ven­
ciclos muy a menudo por los iridividuos, pero no
por la colectividad, quien no encuentra en esas
condiciones manera de vivir bien.y rehuye hacer­
lo. Por ello, las grandes civilizaciones y los Es­
tados poderosos nunca se han producido en ,me­
dios geográficos de aquella naturaleza. Caso di­
ferente es el de que, a partir de un núcleo impor­
tante de civilización y 'con ayuda de los medios
técnicos ~odern~s,' irradie.. la vida de aquél y ob-
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tenga grandes victorias sobre la naturaleza, v. gr.
en los territorios polares, pero aun en estos ca­
sos participa de ese hecho un escaso núu1ero de
hombres, y no permanentemente. EI- gran alpi­
nisn1o, cuyas insuperables dificultades tanta ve­
ces han hecho quebrar los propósitos hunlanos
(en 10 Alpes, en los ndes, en la cordillera del
Himalaya), no ofrece en su historia ejemplos de
. uperación de esa dificultades, superación rea­
lizada por UI1 corto .nún1ero de individuo, excep­
cionaln1ente y en 111edio de frecuentes fracasos y
del veto para el común de .los honlbres. Hay,
pues, en, lo físico, una barrera ll1ás o ll1enos pr'­
xima o elevada que linlita la actividad histórica
(considero útil decir, para la l11ejor cOlnprensión
de' ll1i pensaIniento, que ninguna de las observa­
ciones del presente párrafo se aplican a la famo­
sa y descabellada teoría de Bu_ckle, que pretendió
explicar la psicología elel pueblo español y la de
otros.1" por el miedo que producen en el hOlnbre
ciertos fenómenos naturales, como los terrelTIotos
.y las erupciones volcánicas. Esa teoría nada tie­
ne que ver con la ciencia histórica'; p~tenece

lnás bien a la literatura fantástica).
En lo espiritual., ocurre lo n1isrno. que en 10 fí­

sico. El h0111bre se ha propuesto, desde el co-­
inienzo de la historia, alcanzar ciertas perfeccio­
nes que intelectualtnente le parecen asequibles, ya
en el orden lnoral, ya en el social o en· el políti­
co, pero sie111pre ha fracasado en la realizacIón de
ellas, p.orque su inteligencia, su sentimentalidad,
su voluntad y sus pasiones, le in1piden llegar al
büen resultado o perlllanecer en él nlucho tiempo.
La historia está llena de ejelnplos de esta clase,
pero el problema de si así será sien1pre, o si los
obstáculos que hasta aquí han sido invencibles
se verán ·donlinados por el cerebro o por la mo­
ralidad del hOInbre, no pertenece a la ·historia. La
fat~lidad sigue, pue', 'dolninando en esa clase de
aspiracione humanas. .

Hay taIllbién, otro grupo de hechos que per­
tenecen al funcionatniento norlllal de la conducta
hun1ana y qne originan "fatalidades ante 'las que
se estrella la voluntad. I ...a característica de esos
hechos, que en la vida social y po1íti~a se pueden
observar nlejor que en otros órdenes de la activi­
dad humana, consiste en ser hechos que en sí mis­
mos pueden no representar un elemento seguro
de fracaso,. pero que llevan a él; Y ~1echos, ade­
más, que quien los realiza o los acepta, no quisie­
ra realizarlos ni aceptarlos, pero que se le impo­
nen y le arrastran a trayectorias muy diferentes
de las que hubiera seguido caso de poder el~tdir­

los. Sirvan de eje111plo las alianzas políticas en
lá vida interior de los Estados y en ·la vida· infef-
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nacional.. ¡ Cuánta.s veces los gobernantes de un
país tienen que buscar, o ·que aceptar, ayudas de
grupos y partidos, o de otros Estados para ven­
cer en la. contienda o asegurar su defensa futu­
ra' a pesar de que, si no se hallasen obligados por
esa necesidad invencible, no las admitirían! Una
vez 'admitidas, esas ayudas y alianzas crean una
serie de consecuencias, más o menos previstas,
que muchas veces no hubiese consentido el go­
bernante, de poder ,actJ-lar en condiciones nortna­
les; consecuencias que van, incluso, contra él mis­
1110 o contra puntos esenciales de su política, pe­
ro que no puede inlpedir ni dominar y cuya res.­
ponsabilidad, lógicamente, no cabe imputarle, por­
que no pudo hacer sino lo que hizo para evitar
tuales que, de lTIOmento, se presentaban como de
mayor gravedad que el 'mal. contingente apa~eci­
do después. Cuando esas consecuencias adquie­
ren cierto volun1en e intensidad, pueden torcer
la vída de un pueblo por n1uchos años, o quizá
por un tiempo indefinido, y variar el. eje de su
historia interna o externa.

.Un casp' 111UY frecuente en esas fatalidades ha
sido el de las ayudas extranjeras para resolver
problemas interiores de un país, como, por ejen1·'·
plo, la de los cartagineses, pedida por los feni­
cios en Andalucía, que provocó la prin1era' don1i­
nación ll1ilitar ajena' de gran extensión en la Pe­
nínsula; la de los bizantinos llalllados por una
fra:cción política visigoda en apoyo de sus preten­
siones, y que puso en lnanos d·e aquéllos, durante
largos años, el S. E. de España; la d,e los ll1U­
sulmanes africanos, requeridos por los hijos de
Witiza y que tuvo por resultado ü11previsto la do­
lninación l11aholl1etana de ocho siglos, etc., etc.,
porque el hecho no es exclusivo de la historia es­
pañola. Es indudable que la ll1ayoría .de las ve­
ces, los apelantes del socorro extranjero no tu­
vieron el menor deseo de entregarle el territorio
patrio total o parcialrnente, ni quizá sospecharon
que ese sería el precio de la ayuda solicitada; pe­
ro ~lna vez realizado el hecho inicial, la fatalidad
de la consecuencia se produjo, y su repetición
prueba que es una consecuen~ia muy acorde con
la condición humana. Otros ejen1plos del mismo
g~ne'ro, pero de especie distinta, podrían añadi~-

.$e, tanto en la esfera política COlTIO en la de las lu­
chas .sociales.

En fin, y para no alargar esta aduccjón de
hechos, diré que existe tanlbién en I-listoria la
fatalidad. de la lógica natural, más poderosa que
el.' propó~ito ·humano que quisiera impedirla, así
con10 la fatalidad del engranaje de los hechos hu­
ll1anos, que se influyen ll1utuanlente l11ucho más
allá de lo que puede prever y de 10 que puede
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desear el espíritu hUlnano. Veall10s un ejemplo
en la historia española. •

La decaclencia elel siglo X VII lút sido atribuí­
da, por lo general. al juego de factores psicoló­
gicos y de acción política, tanto en la con.ducta
internacional y la de réginlen interior, como en l~t

potencialidad núlitar. Enlpieza hoya reconocer­
se que, aparte la amplitud real del hecho de la
decadencia, m ~or en tiempo y en órdenes de
la actividad nacional de lo que ha solido decirse,
ese hecho fue de mucha 111ayor con1plejiclad de
ló que se ha creído hasta ahora. Así, por ejeln­
plo :. el grupo de actos econónlicos, que induda­
blelnente influyeron en aqueUa caída de la vid~a

política y social de Europa, cOJltenía~ sin duda,
factores de orden psicológico (la cC?H.cepción eco­
nómica del pueblo; la vanidad de cie-rtas clases
sociales; el afán de lujo y el desprecio del tra­
bajo ll1anual, etc.); pero al lado ele estos actua­
ron otros factores propiamente técnicos, exterio­
res y ajenos a la voluntad humana, COlno 10 son
los ~esultados no queridos por el hon1bre d~ cien­
cia y que inesperadamente se pres'~ntan en los
experin1entos físicos y quín1icos. Esos fáct?res
provienen del juego inevitable de las lnis111as_ fuer­
zas espirituales que lanza el hOll1bre para obtener
un efecto detern1inaclo Y. que, independient~nlente

de e~e pr<?pósito, sig'uen la ley propia de. sus con­
secuencias naturales .._...A.sL el curioso hecho que los
historiadores nl0dernos llanlan "la revolución de
los precios", acaecido por su n1ayor parte en el
siglo X\TII, no parece· haber sido, en 10 que tie­
ne de característico~ un hecho ·nacido de la .V9­

luntad hlu11ana' y apro~ado por ella, C01110 10 fue­
ron la· inflación y la ren10netización (valga ~1

neologislTIO para entendernos), sino el resultado
que dirÍan10s automático (aunque· esta palabra
sólo sirve para ahorrar explicaciones ahora) de
las prenlisas que venían rroduciéndose con muy
diferente intención, - pero que llegó a consecuen­
cias insospechadas e' indeseables ..

En reSUlnell, hem9s comprobado la existe1)cia
de hechos varios y de nlUY _d~-stintas condicion.es
que, no obstante ser exteriorés y' superiores al
hOlnbre y a sus propósitos, influyen en· la histo~

ria, ya torciendo el camino de la .voluntad hü1ma-
.na, ya impidiendo .la realización de anhelos y pla.-.
nes en que los individuos ven el cumplinlienfo ·ele
cosas buenas para su bienestar o para' la paz, .del
mundo. La misma cualidad hem"os,advéitido, tan1­
bién, en ciertos hechos de .. naturaleza humana.
Por la influencia que poseen y. cuya comproba­
ción es fácil, a ·veces, esos hechos se han .llamado
"causas" de la Historia, aunque la palabra,. y'más
todavía, el concepto que expresa, sean muy dis-



cutibles y muy ,discutidas actualmente en su apli­
caci6n a la vida hun1ana. -

En todo caso, será preciso tener en cuenta la
interposición de esos hechos, no sólo para juzgar
gran núnlero .de 'acontecin1iento históricos (cosa
que no pertenece a la ciencia qué ahora nos ocu­
pa), sino también, y sobre todo, para c071~prender
en tocla su verd~d e~os n1isrnos acol).tecÍ1nientos.
Ese es e.l resultado científico 'a que aspiran las
observaciones del presente artículo.

El lector se ha~rá dado cuenta -así 111e per­
n1ito creerl~ qt:te, las palabras "detern1inismo"
y "fatalidad" las empleo aquí en un sentido JTIUY
diferente del que tienen· en las filosofías materia- .
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listas y fatalistas, y singularlnente con relación al
problema de la libe'rtad espiritual humana. Nada
de lo que he escrito y pienso significa una opi­
nión mía en favor de esas conclusiones~ Mi ob­
servación, puranlente histórica, se lbnita a con1-'
probar la existencia de pechos pertenecientes al
orden' natural o al hunlano, que escapan a la ac­
ción de la voluntad del hombre, que la lin1itan, ,o
la contradicen según los casos, o que producen
consecuencias cOlnpletamen'te ajenas a la inten­
ción- individúal o colectiva. Esa c0111probación 110.
inlplica la inexistencia de otras manifestaciones de
la historIa dirigidas y, en ese sentido, "causadas"
por la voluntad reflexiva del hOlnbre.

LA üRACIüN DE LA TIERRA
Por e l. D ·r . p E D R O D' E A L B A

'~¿Dónde hay más amor que el de la
M uerte ni lnlás materno amor que
el de la Tierra? ..

Manuel José OTHON.

TIERRA! Ti~rra, -a la que s~ contell1pla como
un infierno o como un paraíso, aurora y ocaso de
la vida; identificada, en el alun~bralniento" de los

. pueblos con la arcilla de Adán, con el vientre fe­
cundo de la Madre Eva, con el fuego sagrado de
Prometeo y con la leche de la Loba providente.
Base de sustenta~ión del Sabio y del _Pálurdo,
eniglna para el místico y para el réprobo, albergue
del Pensamiento 'hull1ilde y de la idea temeraria,
génesis de la Virtud y origen del Pecado; Arhol
del Bien y del Mal ...

. La Tierra,' como la parábola oriental, se con­
funde con el Gran Todo. A veces nos alejamos
de .ella para pensar en la luz, en el eter, en las
estrellas; las religiones en sus ritos nos exaltan o
nos rebajan para _que nos olvidemos. del polvo
que somos y nos invitan a honrarla y a bendecirla.
El miedo supersticioso y el .. amor ascendrado se
111ezclan en nuestra conciencia; pensamos en aque­
llos mitos de pueblos remotos' que prohibían el en­
tierro de los muertos, 'a fin de que no se profa­
nara la tierra materna, exponiéndolos a la intem­
perie para que f.ueran devorad9s por bestias in­
ll1undas. Enfrente de esas prácticas, nos invade la
esperan~a purificante de los cristianos que cOllfí~n

a la tierra los. restos de sus vírgenes y de sus már­
tires, para que sobre las tun1bas broten los lirio~

de pureza y los aromas de 'santidad. El místico y
el hOll1bre de ciencia' se dan la lnano para con­
ten1plar en la tierra la ete-rna renovación, confia-

. dos én que sus entrañas encierran el nlisterio de
las purificaciones y los gé,rnlenes de la vida inmor­
tal, lo misn10 en las planicies donde crece la 11ala

, hierba y el árbol Sagrado, que en las alturas pro­
pras para ~onten1plar la Rosa Mística o la espada
del Arcángel Externlinádor.

LA TIERRA Y EL SOLDADO

"Para nadie tiene tanta importancia
la Tierra como para· el Soldado. Cuan­
do él se aprieta dilatadamente sobre
Ella~ con violencia; cuando hunde pro­
fundamente -en Ella su cara y sus miem­
bros en los minutos mortales del bom­
bardeo. Ella es entonces su único ami:
go~ su hermano~ su madre. .Su miedo
y sus gritos gimen en su silencio y
en su asilo! Ella los acoje y de nuevo
los deja partir, son diez segundos .más
del curso de la vida, después los· vuel- .
ve a recoger y a veces para siempre.
jTierra! jTierra! ¡Tierra!'"

Erich María REMARQUB.

La Guerra Mundial, que tiñó de escarlata la
alborada del siglo XX,. tuvo la virtud de trocar al
hom~re civilizado eri hombre primítivo. La fero­
cidad, la superstición y el n1iedo que sacudíail al
hombre de las selvas y al· hOlnbre de las cavernas
volvierQn a clavar sus estigmas en' el pobre con1­
batiente. El soldado de la primera línea era a la
vez un sa17-to y un denl0nio, un mártir y un ver-
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